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su origen una lucha encarnizada 
contra fa explotación colomaksta y a 
favor de la liberación nacional. 
Con respecto a la unidad sindical, 
Kola distingue también una doble 
corriente que sigue direcciones 
opuestas: «El criterio reformista y 
revisionista considera la unidad 
como una cuestión de carácter fun-
damentalmente táctico, que cambia 
según las circunstancias y depende 
de la coyuntura general (. .. ) La uni-
dad para los reformistas es un com-
promiso hecho por arriba y a espal-
das de los obreros y en contra de sus 
intereses ... 
Por último, en la tercera parte del 
libro, Kota presenta como organiza-
ción modélica del sindicalismo de 
clase las Uniones Profesionales de 
Albania (UPA) . dirigidas por el Par-
tIdo del Trabajo de este pais, que se 
han mantenido a lo largo de su evo-
lución dentro del espirltu del interna-
cionalismo proletario y de solidari-
dad obrera. Las UPA fueron miem-
bros de la FSM desde su creación en 
1945 por iniciativa del Partido Co-
munista de Albania y su evolución 
desde entonces la divide Kota en 






.. La Adminístración española está 
necesitada de detergente ... Asl co-
mienza el epílogo del libro La lucha 
de los funcionarios públicos, obra 
de Clrlaco de Vicente, que a conti-
nuación insiste y amplía sus afanes 
lavatorios. No se trata sólo de lavar la 
cara de nuestra Administración 
--dice--, porque con ello todo se-
guirla igual. Y seguir igual es que la 
Administración sea (o siga siendO) 
.. un instrumento al servicio de los 
grupos privilegiados con cuyo con-
lrol éstos garantizan la continuidad 
del actual sistema económico .. . Por 
eso a la Administración hay que 
cambiarla «hasta el punto de que na-
die la reconozca". 
Ciriaco de Vicente -hoy diputado 
del PSOE por Murcia-- es un vete-
rano luchador en pro de los dere-
chos de los funcionarios. Hijo de 
124 
funclonanos y funcionario él mismo 
(inspector de TrabaJO) , publicó hace 
unos meses otro Jlbro sobre el tema: 
Trabaja y Sindicatos (Edicusa), 
antecedente de éste Que ahora apa-
rece en la Editorial Cambio 16 
Cerca de un millón de españoles 
forman el ejército burocrático de Ja 
Administración Pública Son los 
TAP. Los .. trabajadores de la Admi-
nistración PÚblica .. , que eJ autor dis-
tribuye así: unos 450.000 de la Ad-
ministración del Estado; 210.000 en 
Ayuntamientos , Diputaciones y Ca-
bildos: 140.000 en Organismos Au-
tónomos y 125.000 en la Seguridad 
Social. Junto a los funcionarios, los 
contratados Los TAP, dice De Vicen-
te, se han ido poco a poco proletari-
zando, salvo la élite burocrática que 
los domina (la élite burocrática espa-
ñola es objeto de un muy reciente 
estudio de Miguel Beltrán, del 
mismo U.ulo, publicado en la Colec-
ción Monografías de Fundación Juan 
March -Editorial Ariel) . 
La descripción de la lucha de estos 
T AP es ya mostrar un camino para 
ese cambio en la propia Administra-
ción. Y esta lucha se ha desarrollado 
en diversos campos: las retribucio-
nes, la libertad sindical (búsqueda de 
ella, por supuesto), lograr la Seguri-
dad Social.. . Esta descripción es 
también la reconstitución de un pro-
ceso clave para el mejor entendi-
miento de una parcela importante de 
nuestra historia última. Ciriaco de Vi-
cente ha hecho un libro de historia y 
de combate, porque si relata la lucha 
de estos años pasados, habla tam-
bién de las esperanzas en el futuro y 
de los problemas del presente • 
VICTOA MAAQUEZ AEVIAIEGO. 
Publicos 
Clrlaco de Vicente 




El concepto y metodologia de la His-
tona ha sufrido, afortunadamente, 
hondas transformaciones especial-
mente constatables desde la funda-
ción de los Annales y la labor des-
plegada por la escuela francesa 
(March Bloc, Lucien Febvre, etcéte-
ra). Sin embargo, no parece que es-
tas innovaciones hayan terminado 
de arraigar en la idea que de la histo-
ria tienen algunos autores a pesar de 
los enormes esfuerzos desplegados 
por Vicens Vives para introducir es-
tos nuevos conceptos en Espana. Y 
de ello hace ya algún tiempo. 
y es que esta Historia de Sevilla 
(I) es la anti-historia. sencillamente 
porque no es historia. No basta con 
ponerle a un libro el rótulo de .. histo-
ria .. si su contenido no responde a 
tal. Por su exposición literaria y por 
su desarrollo lineal, privando los as-
pectos descriptivos sobre los com-
prensivos y estructurales, el libro se 
sitúa más en el marco de la narrativa 
histórica que de la historia misma en-
tendida ésta en su acepción más re-
ciente. Por poner un ejemplo entre 
los múltiples que se podrían senalar, 
el capitulo dedicado al reinado de 
Pedro f testimonia la degeneración 
de esos fibras de .. historia .. que re-
curren a un relato novelesco, abun-
dantemente salpicado con 'adjetivos 
y juicios moralistas innecesarios en 
vez de Indagar las razones de 10ndO 
como mínimamente hace al tratar de 
explicar las razones estructurales 
que llevan a Fernando VII a decre-
tar una drástica reducción de los 
conventos de Sevilla. Como dijo 
Braudel en cierta ocasión, «a me-
nudo la crónica, la historia tradicio-
nal, la historia-relato a la que tan 
aficionado era Aanke, no nos ofrece 
del pasado y del sudor de tos hom-
bres más Que imágenes frágiles, ful-
gores, pero no claridad ... Adviértase 
que esta historia-relato pretende 
contar las cosas tal y como r,eal-
mente acaecieron'. Aanke creJa pro-
fundamente en esta frase cuando la 
pronunCIó". Pero incluso en este 
caso hay ausencia de documenta-
(l/JOSé Marls de Mena HI,torl, d, S,vlll, . 
Sevilla. Edción palroemsoa por la Caja de Aho· 
rros Provlneisl .. Ssn Femando_. de SeVIlla. 380 
pp. + 161áms 
